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 Prevención  

Sensación de molestia o dolor en la zona del pecho, entre el cuello y la parte superior del abdomen  

Puede ser causado por una variedad de factores, desde problemas cardíacos hasta problemas digestivos, musculares o incluso psicológicos.   

 

El dolor de pecho en un paciente pueden variar, pero comúnmente incluyen : 

 

 Dolor en el pecho:  Puede sentirse como presión, opresión, dolor o molestia.  

 Irradiación del dolor: Hombros, brazos, espalda, cuello, mandíbula, dientes o parte superior del 

abdomen.  

 Dificultad respiratoria: Sensación de falta de aire o dificultad para respirar.  

 Sudoración: Sudoración fría o excesiva.  

 Náuseas y vómitos: Ocasionalmente pueden acompañar al dolor de pecho.  

 Mareo o desmayo: Algunas personas pueden experimentar mareos o sensación de desmayo.  

 Cambios en la frecuencia cardíaca: Palpitaciones o sensación de latidos irregulares.  

 Ansiedad: Puede haber un aumento de la ansiedad o nerviosismo.  

 1. Busca atención médica inmediata: 

 

 2. No ignores los síntomas: 

 

 3. Sigue las instrucciones del médico: 

 4. Lleva un registro de tus síntomas 
 

 5. Mantén un estilo de vida saludable: 

 6. Controla el estrés: 
 

 7. Si tienes antecedentes familiares de 

enfermedades cardíacas, consulta a tu 

médico regularmente: 

 

 Si el dolor de pecho es nuevo, intenso o no desaparece, llama al 

911 o acude a la sala de emergencias más cercana. 

 Si sospechas que podría ser un ataque cardíaco, no dudes en bus-

car ayuda médica. 

 Si el dolor de pecho es crónico, sigue las indicaciones de tu médico 

en cuanto a medicamentos y cambios en el estilo de vida. 

 Anota la frecuencia, la intensidad y la duración del dolor, así como 

cualquier otro síntoma que experimentes. 

 Esto incluye no fumar, hacer ejercicio regularmente, mantener un 

peso saludable y llevar una dieta equilibrada. 

 El estrés puede desencadenar o empeorar el dolor de pecho. En-

cuentra técnicas de manejo del estrés que funcionen para ti. 

 El historial familiar puede aumentar tu riesgo de desarrollar enferme-

dades cardíacas. 

Estilo de vida saludable: 

֎ Ejercicio regular: Ayuda a fortalecer el corazón y mejora la circulación sanguínea. 

֎ Dieta equilibrada: Consumir alimentos ricos en fibra, frutas, verduras y pescado, y reducir grasas saturadas y sal. 

֎ No fumar: Evitar el consumo de tabaco, ya que es un factor de riesgo importante para enfermedades cardíacas. 

֎ Control del estrés: Técnicas de relajación, respiración profunda y actividades placenteras pueden ayudar a manejar 

el estrés.   

DIFICULTAD PARA                   

RESPIRARA 

Es crucial que la enfermera evalúe cuidadosamente los signos y síntomas del paciente, incluyendo la localización, intensidad, duración y 

características del dolor, así como cualquier otro síntoma asociado. Se deben monitorizar los signos vitales, como la frecuencia cardíaca, 

la presión arterial y la saturación de oxígeno. Además, se pueden realizar electrocardiogramas (ECG) y pruebas de enzimas cardíacas pa-

ra evaluar la función cardíaca.   
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 Prevención  

También conocida como disnea, es una sensación subjetiva de incomodidad respiratoria o la sensación de no recibir suficiente aire. Puede mani-

festarse como falta de aire, opresión en el pecho, dificultad para respirar o una sensación de ahogo.   

La dificultad respiratoria tiene muchas causas diferentes, por ejemplo, una obstrucción de los conductos de la nariz, la boca o la garganta puede lle-

var a que se presente dificultad respiratoria. La cardiopatía puede causar disnea si el corazón es incapaz de bombear suficiente sangre para sumi-

nistrar oxígeno al cuerpo.  

 Falta de aire o sensación de asfixia: Es la característica principal, donde la persona siente que no 

está recibiendo suficiente aire. 

 Respiración rápida y superficial: La frecuencia respiratoria aumenta y la respiración se vuelve me-

nos profunda. 

 Respiración laboriosa o con esfuerzo: La persona puede utilizar los músculos accesorios del cuello 

y el abdomen para ayudar a respirar. 

 Opresión o dolor en el pecho: Esta sensación puede acompañar a la dificultad respiratoria y variar 

en intensidad. 

 Sibilancias: Son ruidos agudos que se escuchan al respirar, especialmente al exhalar, y pueden in-

dicar estrechamiento de las vías respiratorias. 

 Coloración azulada de la piel (cianosis): Puede observarse en los labios, las puntas de los dedos o 

alrededor de la boca, indicando falta de oxígeno. 

 Aleteo nasal: Las fosas nasales se ensanchan al inhalar, intentando obtener más aire. 

 Retracciones: Se aprecia un hundimiento de la piel entre las costillas o debajo del cuello al respi-

rar, indicando un esfuerzo respiratorio adicional. 

 Fatiga y debilidad: La falta de oxígeno puede provocar cansancio y dificultad para realizar activida-

des cotidianas. 

 Monitorización 

 Permeabilidad de las vías aéreas 

 Oxigenoterapia 

 Posicionamiento 

 Control de la ansiedad 

 Educación 

 Prevención de complicaciones 

 Apoyo emocional 

 Mantenimiento de la higiene 

 Controlar signos vitales y parámetros respiratorios para detectar cambios clínicos 

Estilo de vida saludable: 

֎ Evitar el humo del tabaco: Tanto el humo directo como el de segunda mano pueden irritar las vías respiratorias y em-

peorar problemas respiratorios preexistentes. 

֎ Mantener un peso saludable: El sobrepeso puede dificultar la respiración, por lo que mantener un peso adecuado es 

beneficioso para la salud pulmonar. 

֎ Hacer ejercicio regularmente: El ejercicio ayuda a fortalecer el sistema respiratorio y mejorar la capacidad pulmonar. 

֎ Ventilar los espacios: Abrir ventanas regularmente para renovar el aire y eliminar partículas contaminantes del am-

biente. 

֎ Cubrirse la boca al toser o estornudar: Utilizar un pañuelo desechable o el pliegue del codo para evitar la propaga-

ción de gérmenes. 

֎ Lavarse las manos frecuentemente: El lavado de manos con agua y jabón ayuda a eliminar gérmenes que pueden 

causar infecciones respiratorias. 

֎ Vacunación: Vacunarse contra la gripe y la neumonía, según lo recomendado por un profesional de la salud, puede 

reducir el riesgo de infecciones respiratorias graves. 

֎ Evitar la exposición a contaminantes: Reducir la exposición a sustancias irritantes como el polvo, los productos quí-

micos y la contaminación ambiental. 

֎ Seguir las recomendaciones de su médico: Si tiene alguna condición respiratoria preexistente, siga las indicaciones 

de su médico para controlar su enfermedad y prevenir complicaciones.. 

֎ No se automedique: Evite tomar medicamentos sin la recomendación de un profesional de la salud, ya que esto po-

dría empeorar su condición. 

֎ Practique técnicas de respiración: Aprenda técnicas de respiración como la respiración con labios fruncidos para 

ayudar a controlar la dificultad respiratoria. 

 implica una valoración exhaustiva de los signos vitales, la apariencia del paciente, el patrón respiratorio, los sonidos pulmonares y la pre-

sencia de otros síntomas asociados. Esta evaluación ayuda a identificar la causa de la disnea y a determinar el plan de atención adecua-

do.  De acuerdo al procedimiento de 1. Valoración de Signos Vitales, 2. Inspección, 3. Auscultación, 4. Palpación, 5. Evaluación de Sínto-

mas Asociados, 6. Evaluación de la Escala de Disnea, 7. Evaluación de la Historia del Paciente.  

 Eliminar secreciones y enseñar tos efectiva para mantener las vías respiratorias 

despejadas.  

 Administrar oxígeno según indicación médica, evitando la hipoxia o toxicidad.  

 Colocar al paciente en posición que facilite la respiración, como semi-Fowler.  

 Reducir la ansiedad con un ambiente tranquilo y apoyo emocional.  

 Enseñar sobre la enfermedad, uso de inhaladores y adherencia al tratamiento. .  

 Vigilar signos de complicaciones y aplicar medidas preventivas.  

 Escuchar y acompañar al paciente en su malestar respiratorio.  

 Mantener la higiene general y oral para prevenir infecciones.  


